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CAPITULO VJ 

EVOLUCJON FABRIL 

Deidmos rn 18158 a los seno .. - D -
D. Jo5é Bajo fiío y 0 f . 'e., ·lose Cordero Gel fo, 
primer telar Pélr<1 cob~rt;;n.c1sco M~rtfnu Alonso con el 
Lorenzo Impresionando es /1'-'~ se instala en Val de San 
con los nueve obreros d cua b s1 fuese bulliciosa . fábricd 
1 e a m os sexos · 
.a Preparación de la la . . • que invertía pard 
meros trabajos. na } con la exposición de sus pri-

Alborea radiante aurora de . 
da, labor Y provecho. un porvenir de mejores vi-

Han pasado, hasta la fecha a 
referir, cincuenia " sei.:s añ . que ahora nos queremos 

~ . 01') , 
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Los artefactos no han sido perfeccionados: se usaba 
el sistema de telar que el Sr. Bajo Fijo implantó en la lo
calidad; se abatanaba en los varios batanes que desde 
antiguo había para los paños burdos, idénticos al que, 
al decir de Cervantes, tuvo suspenso y medroso a Sancho 
Panza toda una noche del 1605; se sacaba el pelo con los 
mismos aparatos, las cardas y los palmares, ésto de los 
que introdujera el Sr. Cordero Geijo, de Palencia; lo qµe 
no era igual era el número de telares. 

De sesenta pasaban las lanzaderas que sio reposo iban 
y venfan accionadas por marido y mujer, padre e hijo o 
hija, o por dos hermanos, colocados en sendos lados del 
telar. Típico del pueblo era el alternativo ruido producido 
por el girar de las cárcolas y los lizos. No se daba repo
so a los cientos de ruecas que enhiesto tenían el copo 
blanco, que blanco y sabroso pan produce a estos labo
riosos habitantes, y a toda velocidad giraba la rueda de 
mé!dern que. por cordón sin fin y cruzado , hacia girar 
con silbido de bienestar el huso que torcía la trama. 

No era, ni e.s, esta industria la gue invierte ni susten
ta en lujosa fábrica un reducido porcentaje de la mano de 
obra libre. Era y es la in.dustria doméstica que se implan
ta en el vestíbulo; la que da ocupación a los de casa, la 
que a todos los de ésta da trabajo y pan, la en que todos 
los de la familia son jefes y obreros, la en q ~1e se reducen 
hasta un mínimo las cargas sociales. ¡Qué triunfo conse
guido para este pueblo! 

Pero, con ser esto mucho, no se encuentra satisfecha 
Ja aspiración valense. 

La nueva orientación dada a la sociedad, ya llamada 
«La U11ión», atrae a su seno y de manera prog-resiva, los 
varones del pueblo. En ella, en com<?ntario l ibre, se estu
dian fos vMios problzmas que a asodad0s y al puehlo 
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:3e pre :H?nlan, sus causas y maneras y medios de resol\'er
los. 

Entre ellos no podían faltar los referentes a la industria 
l:rnera, la que ya daba ocupación a la inmensa mayoría 
d~ L>s habitantes de la localidad. 

Si sentían los desagradables efectos del hacer aisla
cionado. 

e recordaba que el Maestro , D. Eusebio, al cerrar el 
siglo pasado habfa dicho a los induslrlales del pueblo: 
<' ... tanros esfuerzos no son remunerados ni aun mediana· 
mente .. . », y oue «La falta de unión es la causa primordial 
y 11 sta se puede asegurar que la única dll tan lamenta
ble mal» ( 1 ). 

.Se reconoce la gran conveniencia de la agremiación 
éiJ el trabajo, en la compra de lana y la venta de la fa. 
bri-c.Jdas, en la adquisición y disfrute d~ maquinaria, cu. 
ya necesidad era ya bien sentida. 

E n esras conversaciones roma u rpo la Idea de Id 
constilución de un gremi , por lo que con suficiente ra-
7, .' n puede decir e qu '! en e.I :;a ló n de l d Unión nac el 
G remio de f'élbric..in res d~ Val de San L orrnzo; si no dt 
unt1 manera oficial y il~vMlil d la :<, acit1!' <k Ja Soch.:dad. 
si ..:x traoflcialmente, segun \' C r~m o:-;. 

11 

El Gremio 

Durante la conflagación europea, 1914-1918, y algun o~ 
años d€srués, la fabricación de cobertores es r1 fe cradd 
por gran colapso, producido por el elevildo precio 
que alcanzaron las lanas, lo que impone 1.1 paralización 
fabril y mercantil; situación que llevíl al p11 ehlo él llM 

(l) Obr.i c i1ud.1. 
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gron crisis económica . tomando tan laborioso vecindario 
variados oficios Inferiores y llegando, ea poqufsln.os 
casos. hasra la mendicidad; estado del que lenramen1e 
sale con la elaboración de las denominadas mantas o 
cobertores caseros -para los que aporta la lana quién 
recibirá la manta, confeccionada por su encargo y pagará 
los trabajos~. y con la de mantones para mujer >' tapc,
bocas -nombre conque se designan en la reglón a las 
mantas de viaje, muy usados aquf como capa o de abri
go diario-, modalidad fabril que toma buen lni:remeoto, 
hasta el punto de que varios fabricantes adaptan y dedi
can sus telares a ella. 

Pasados los primeros tiempos de la época a que nos 
venimos refiriendo, surge la famlllarlzación con los pre
cios existentes, adaptando la máximd de «si caro se com
pra, caro se vende», desarrollándose la fobricación con 
constante oscilación de precios. 

Esta y la vieja independencia individual de 1ral.ic1 jo 

producen desorientación, que deja sentir más la nec esi 
dad de la agremiación de fabricantes, lo que se in ici<1. 

Para ello, en enero de 1919 , 
Eusebio Dérez Pérez y A~l1 s tín 

Geijo de Cabo emprende u ac 1i 
va ca rn pi'l 1í<1 de p rop;1 l-l é1 rH:' a . 

muy parri culannenie en las rlll 

niones de recreo que en el S<'llón 
de la sociedad e. La U11 ion » se 
tlen rn las tardes de los días 
feriados, haciendo brotar un 

• · 1 ....... '•••• •''••• arnbienre muy satisfactorio, que 
aprovechan para dar unas conferencias en el citado sa
lón. siempre, en ellas, rebosanJe de fabricantes, afiliados 
o no a ;}a Sociedad. 
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En la primera de estas con
ferencias el Sr. Dérez se ·expte-
o ba : A í com en el principio 

de la sociedad humana los horr.
bres tuvi ron que unirse para 
d render e de su enemi go co
mún, así mismo es de necesidad 
lil u11ión d 1 pueblo fabricante 
p.ira hacer fren te fl li1 difícil sl-
111nción ec nómica por que se 
srá atravesando. 

D. Ata•tt• º•'I• .i. c.i.. Toma cuerpo la id~a y se 

designa una comisión integrada· por los fabricantes don 
Eusebio Pérez y Pérez, don Gregorio Geijo A res, don 
A ntonio Cuesta de Cabo, don Antonio de Cabo C ordero. 
don José Valle Martrnez y don C elestino Abajo Abajo, que 
formalizó el oportuno reglamento; en el que ejerció gran 
influencia el que tiene la sociedad «La Unión», pués, de 
los 37 artículos de que aquel constaba, 19 son copia literal 
y 3 en esencia del de ésta. 

Aprobado este proyecto de reglamento se creó la so
ciedad titulada «La Unión del Gremio de fabricantes» de 
Val de San Lorenzo. 

.Los fines d l Gremio se especificaban en los tres artí
culos primeros del Reglamento, en los que se decía que o.La 
Unión » tiene por objeto reunir o agrupar en su seno·hom
_bres o mujeres que pertenezcan al ramo de fabricantes 
de lana para fomentar enrre La Unión los mejores medios 
de vida»; «La Unión establecerá una Junta Directiva•. y 
«cuando su .estado lo permita procurará estal;>lecer un 
fondo para gestionar compras y ventas de utensilios que 
se necesitan para uso de la Fábri a». · . 

Se fijaba un impuesto de 1 '25 pesetas por pilada (t ) de 

(1) Constituye una pilada la cantidad de cobertores que caben 
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cobertorcs,miln lones y _lapaooca.3; se ~utoriu1bll parn e~ r.1 · 
blecer, cuando La Unión lo creyera convenien te, un tipo 

de precio para cobertores, mantones y tapabocas case· 
ros, y a tratar sobre el tipo de compras de lanas y ventas 
de cobertores. 

Decía el 6. 0 ar t. «La Unión constará de los agremia
dos que pertenezcan al ramo de fabricantes de lana, pa
rlt cuyo efecto se establecerá una Matrfcula para el res
guardo de nuestra Industria~ . 

Habfa sanciones para los agremiados que faltasen al 
•orden para todos los trat~dos que en La Unión se rela
cionen». 

Decla el art. 15 que «todos los cobertores correspon 
dientes al Gremio llevarán, en dos letreros, esta marca: 
Fábrica - Val de San Lorenzo, estando prohibido poner 
el nombre del duefio)>, para dar a conocer la fabricación 
de este pueblo. 

Tenía sus sesiones mensuales la Directiva, y trimestra
les la Junta general. 

La primera acta que de las sesiones del G remio se 
levantó es ele 4 de febrero de 1920, la que archiva don 
Eusebio Pérez. 

en 19 de marzo se celebró la segunda sesión de la 
Junta Directiva, en la que se acordó alqui lar la sala del 
piso alto del Mesón; se expone la conven iencia de ndqui
rlr maquinaria para el cardado e hili'ldo de esraml>re, dado 
el mucho trabajo que se iba presentando, y que se inte
rrogue a «Eléctrica de Val de San Lorenzo» si proporcio
narfa fuerza motriz, en caso de conseguir esta maquina· 
ria; y se reconoce la necesidad urgente de adqui rir el in· 
mueble que reuna las condiciones necesarias para en él 
Instalar la fábrica. 

en la pil11 del batán para ser pisados a la vez. El número de cll<HI 
oscll11 de siete a doce, segtln dimensiones. 
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La Directiva, con la colaboración de los agremiados, 
actuó muy satisfac.toriamente en pro de la realización de 
los acuerdos indicados; los que, al correr del tiempo, 
tienen efectivi dad y luego se perciben los mejores augu
rios . 

En sesión g·eneral de 9 de ab ril de 1920 se tomó el 
acuerdo de constH ufr un al macén de lanas, lo que fué 
llevado a efecto un año más tarde, cuando exislla un lí
quido en caja de 5.250 pesetas, para lo que se alquila la 
casa que en la calle Real poseía D. José de Cabo. 

Fué la primera compra para este almacén una de 600 
arrobas, hecha a D. Esteban Geijo, al precio de 16 pese
tas; lana que fué facilitada a los agremiados con una ' 
pese ta de utilidad por unidad para el Gremio. 

En la misma casa se establece un almacén de cardón 
vegetal. 

Las cantidades de lana y de cardón a facilitar a cada 
agremiado estaban relacionadas con los ingresos que 
tuvieren ei:i el G remio, y se cobraba una pequefia cuota a 
favor de éste. 

Llegaba el G rem io a los cinco años de existencia con 
buen número de contrariedades, las que fueron causa de 
la disolución de la sociedad, previo el reparto de fondos. 

Fueron presidentes de este gremio, 'en orderi ctono
logico, D. Gr(:!gorio Geijo, D. Celestino Abajo, D. Mtguel 
San Martín, D. José Martínez Nistal y · D. An tonio de 
Cabo. 

Segunda fose 

A pesar d las desagradables circunstancias -causas 
de efectuar la liquidación de la Unión del G rem io de fa
bricantes-, algunos de sus entusiastas exagremiados no 
quieren olvidar presto las ventajas de aquella organiza
ción, y el 2 de abril de 1927 constituyen el segundo Gre-
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mio, integrado por ·55 fabricGJntes, con domicili o en e 
de Francisco Martinez Cordero, calle de Iris ""t1 n te n.1s. 

l 'l 

Su comisión organizadora estuvo lnt grada por do11 
Eusebio Pérez y Pérez. D. francisco Aguado M c.utínn, 
D. Antonio Cordero .Alonso, D. Manuel Cord ero A lon so , · 
D. Santiago Cordero Alonso, D. Franci co M i'lrlin "1. 

C ordero y D. Miguel Cordero Santia go, la que pr1::.'.íelllt.l 
un Reglamento de 15 GJrliculos, que fué aprobado )w r 
unanimidad en J1,1n1a G-eneral de 6 del citado abril, p i.1 ~ 11 

do la Comisión ·a Junta Directiva. 
A cude este Gremio a la exposic ión lbero-Am erica11 1 

de S evilla de 1920, presentando siete mantas de di sti 11t( •~ 
ramaDo y color, dest_acando una de franjas azules y es
cudo nacional en el centro, admirablemente pintados po r 
el aficionado de esta localidad D. Máximo Palacio, 
mantas qu~ fueron llevadas al pabellón de Productos In- · 
dustrlales de la provincia de León, en la ci tada exposición 
sevillana, en la que obtuvieron gran gala rdón . 

Cuatro anos solamente tuvo de vida este seg ndo 
Gremio, cuya muerte hubo de tener por causa inmediata 
las dificultades que, al cumplimiento del Reglamen to, la 
época presentaba; con lo que se malogra el deseo del re-. 
medio a una vieja y bien sentida necesidad. 

111 

LA COMUNAL 

El primer acto de suma importancia llevado a cabo 
por la Unión del Gremio de Fabricantes, bajo la presiden
cia de D. Celestino Abajo, fué el de la compra de un mo
lino donde instalar la maquinaria de fabri cación a adqul •. 
rir, según acuerdo tomado. 

E l 9 de j unio de 1920 celebró an imada sesión extraor-
dinaria el Gremio para tratar de este asunto . En ella el vo-
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cal Antonio Marllnez expuso que el scnor Manuel Sanlla· 
go Ares, le habla manifestado no renía inconveniente 
en vender c<Los Molino8» que así se llamaba una finca 
urbana, de planta baja, siluada en La Reguerina, con un 
salto de agua que movía· dos muelas de rastrero molino 
harinero, una limpia y un cernido - . Se abre la discusión 
sobre ello y se da un ámplio voto de confianza al ponen te 
para que efectúe las pertinentes negociaciones a fin de 
conseguir la compra propuesta. 

El 12 de junio (domingo) Antonio Martrnez se dirige a 
Los Molinos n busca de Manuel Strnrlago. Allf le propo· 
ne que si estaba dispuesto a vender Los Molinos él se los 
comprnrra. Contestado afirmativamente solicita precio, 
que el dueño fila en M.000 reales. Ofrece el solicitante 
30.000 y después de algún tira y no afloja se cierra el lra
'to en la cantidad pedida. 

El mismo dfa se extiende el contrato de compra·venta, 
actuando de comprador D. Antonio Martrnez Nistal y de 
testigos los sefíores Antonio de C abo y Clemente Rol· 
dán. 

Importante e Intenso trabajo ha de desarrollar el Ore· 
mio con esta compra y los proyectos que de ella se deri
van, para lo que designa una comisión presidida por Ma· 
nuel Alonso Martínez (menor); la que ha de efectuar el pa· 
go, contratar las obras de adaptación del edificio a los fl· 
nes propuestos, dirigirlas, proporcionar los materiales, 
etc.; lo que se inicia con gran actividad. 

El pago de Los Molinos se harra sin acudir a los fon· 
dos del Gremio, decidiéndose la apertura de un emprés· 
tito en el seno de la organización a base de acciones de 
60 pesdas, nominales y efectivas; no pudiendo subscribir 
cada agremiado más de veinte; empréstito en el que to· 
man parte 73 agremiados, con un total de 668 acciones 
y 28.400 pesetas de valor. 

j J 

VAL DE SAN LORENZO 196 

Estas aportaciones no tienen otro justificflnle más que 
una lista que queda en poder del Presidente y la buena fé 
de los interesados. ¡Qué gran prueba de la magna hono
rabilidl'ld maragata! 

lnmediaramente se abona el Vé1lor de la finca y los gas
tos e impuestos de escrirura. 

Sin demora se enfrenta la i!<lqui:-;ición de maqui11aria, 
parllendo para Béjar los aQ'remiatlos Eu.sehio Pérez Pérez 
y Lorenzo González Andrés y lue!J.O parcJ Pradoluengo 
(Burgos) An tonio Martínez Nlsral. Jos¿ Cenleno y Anto· 
nio Cordero Alonso, quienes ildquieren un surrido de 80 
centímetros de ancho, compuesto de un diablo abridor, 
una carda y un torno de 90 husos. 

Mientras tanto las obras de adaptación y amplitud de 
los molinos siguen su ritmo. 

Llega la maquinaria al pueblo sin estar el edificio dis· 
puesto. 

Con las obras en ejecución 1 la m.Jquinaria en depó · 
sito se acepta la compra de los batanes que en el Gatiñal 
posee doña Amalia Domínguez Alvarez, en el precio de 
ó.2DO pesetas. 

Tal crédito se había conseguido en estas compras y 
tanta era la seguridad de que habían de proporcionar 
nueva orientación a la vida fabril del pueblo, que se con
sideró necesario y conveniente crear una organización 
social que admini~trase estos bienes, su funcionamiento 
y las utilidades que se obtuviesen. 

Para dar nombre a la fábrica los agremiados Eusebio 
· Pérez y Antonio Marlínez, previa consulta con el abogado 

de Astorga D. Julio Pérez Riego, dicen que por tratarse 
de una comunidad de bienes entre 75 conduenos, cada 
uno con su participación proindiviso, cabía una sociedad 
comunal, exenta de pago de derechos de timbre , válida 
por diez años; porrogables en plazos iguales sucesiva-
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meate y que podía darse a la Sociedad y a su fábrica 
el t{lulo de «La Comunal11, lo que fué acertado por una· 

nimidad. 
Con las obras se agolan los fondos y se acude a una 

aportación de 38 pesetas por acción, lo que da una recau. 
dación de 21.584 pesetas, lo suficiente para liquidar cuan· 

to se deja dicho. 
C on esta aportación adquieren los bienes de La Co-

munal un valor de 49.984 peseias en 568 acciones de 68 
pe~e las. De é tas se Imprimen 1í1ulos. en cada uno de 
lo~ cuales tlguran todos los acci"nistas con el número 
de las correspondientes y con su valor nominal. Igual a! 
efectivo; Htulos que son firmados por todos los accionis
ta y ent regados a éstos como litu lares. 

Terminadas las obras de adaptación del edificio, se 
había de proceder a la colocación de la maquinaria, para 
lo que se pide a la casa vendedora mande un técnico, se-
gún lo pactado. 

Como la envidia y su hijo, el odio, tienen alas, con 
rapidez llegan a Pradoluengo y allí calumnian al laborio
so y acogedor pueblo de Val de San Lorenzo de agresivo 

y asesino. 
Viva lucha se entabla en la casa vendedora entre el 

cumplimiento del deber y la Idea creada por la calumnia. 
T riunfa aquel y se comisiona a D. Pedro Jordana; que 

es designado por que se le tenía devalorado a causa de su 
avanzada edad-- 80 años - , su estado enfermizo Y a más 

cojo. 
Llega el Sr. Jordana a Val de .San Lorer.z.o en época 

en extremo frfa, lo que agudiza su inactividad. 
En el trabajo se le había de servir a la mano toda ple· 

za o herramienta. 
Si la obra se prolonga, la vida del Infeliz anciano en-

fermizo se ve agotar. 

• 
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Sorprendida la casa vendedora de que en Val de San 
Lorenzo no solo no se había guisado a aquel venerable 
ancian.o, sino que tranquila y alegremente se le había 
sufrido, crea un concepto de este pueblo <liarnetralmente 
opuesto y se sustiluye al aba tido viejecito por el compe
tenrfsimo y muy laborioso D. Ramón Feiner, persona de 
reHnada pulcritud, admirable trato sodal y bastos cono
cimientos en todas las materias. 

Inmediatamente el Sr. feiner se conquista el máximo 
aprecio de todo el vecindario y los obreros se disputan 
el honor de estar cerca del mae.stro . 

An torcha, que con sus fulgores lodo lo ilumina, todo 
lo esclarece, es D. Ramón en la fábrica, y sin di ficulta des 
ni ref!Jielgo ·, a los pocos días en Lc1 Comunal salta el 
rítmico sonido de la , máquinas. 

El Sr. Feiner completa su obra entregándose durante 
1 tiempo ne.:e ario a la capacitación de varios obreros 

en el manejo de aquellu~ máquinas, tan viejas como de
sea<lds. 

Cumplida co.1 exceso In mh ión encomendada al senor 
h~iner, éste dl:'.ia creadas en el pul:!bl<) lóles ~dmiración y 
.simpatía que dún se conservcJ trdnsmilida d su digno 
descendiente, D. ,\ntonio Fein~r. de la 5ocieda<l Maqui· 
naria Testil y Accesorios 5. A de SCJbddell; y se11alada 
la fecha de la marcha de D. l~amón, La Comundl le des
pide con suculento y muy ale~Tc bcrnquelc tenido en esla
hl~cimi.z nto d~ liahriel Navcdo y M'lfllido de bullidoso 
haile regional. 

Movida estd mdquinarid por s1.1l10 hidráulico, su traba·· 
jo era económico y lo <lisfrutaban exclusiva:nente los 
accionistas err la amplitud que cada cual lo necesitase, sin 
relación alguna al námero de acciones que posey~~se. 

Oesrués de dos aftos de mdrcha normal y siendo pre· 
:-¡.itJ~nt~ d~I Cir\:1nio D . Eu~diio P~ rl'L , .:-;e dC11ertlc1 lo <1cl · 

http:poseY~'.se
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quisición de un motor :-te <ic-ite pesado que accionase la 
maquinaria en las lMg·.1-; {'¡:>nc .~ s de estiaje, aqnf corrien· 
tes, lo que se efec:úa en junio de 1925. 

Si~uiendo sus progresos el Gremio, en 9 de septiem
del afio dicho acuerda la compra de un batán mecánico, 
lo que se hace el siguiente día de uno que accidentalmente 
tenía D. f\foisés Benavídes. 

Absortos y ensimismados los de La Comunal con .sus 
-fclbrica, 11rn q11inari<l y prog-rl?~o de la industria, les falta 
t,iernpo píl r escribir las actas de sus sesiones. 

Los acuerdos enrn tomdClos por aclamación o votación 
110111i11al , se confir1ba 11 a la memoria y era absoluta la 
confianza g~neral en el h11rn y voluntario cumplimiento. 

T ranscurrido alg-ún tiemgo se decide pcr que las vo· 
taciones sean por acciones, se levante acta de las sesio· 
nes, para lo que en la D irectiva se crea el corgo de .Se
cretilrio, y en el mes de agosto de ccHlo afio se arrienden 
los bat'ln s nDvidas a a g ua. 

Trimestralmente ~>e tienen juntas g-enerales en las que 
se le.e und 111emoria de la marcha societaria Jurante el 
tri!llestre finido y el k so;·ero rinde cuentas de igual pe-

ri do. , 
En 1 9~ 7, , iendo Prc">iden te D. Jos~ P<llaci.o y .Secre-

taTio D. José G arcía se forrncJli tdn nUC\'OR tí tulos de las 
acciones , los que se di~tribuye11 en 11> de novi mbre del 
mismo éliíO, lándosc por caduct1dos los <111teriores. . 

En id ar tuaiidad esta Sociedad cuenta con un edificio 
más en el centro dei pueblo, fachadas a la calle del Medio 
y a la Carretera. 

IV 

COMUNIDAD D E BIENES SAN ANDRES 

Era por el mes de f ¿brero de 1928. 
La e munai, por ~-l aumento del nünwro de afiliados 

V,\L DE SAN LORENZO 199 

y de trabi.ljo d éstos, n·, podía proporcionarles el mce
s::1rio ma terial preparado y menos atender las muchas 
demandas que de los restantes fabrican tes del pueblo 
t~nia . 

Esto produce una apremiante necesidñd: la de esta
blecer otras fáb ricas , las que podemos considerar como 
0 iitléS de aquella. 

!>e prirnogénila e111re ellas está 1<1 que lleva por lltulo 
"Comrmidad de Dicne.5 de ~5a t1 A 11drés)>; socicdod que 
fJrman los señores D. Antonio f.~oldán r~odriguez:, don 
Mateo de Cabo Cordero, D. Antonio de Cabo Cordero, 
P . José Valle Martinez, D. M ariano F~rnández Cordero, 
D. Antonio Ag·uado Puente y D. Antonio Cordero Alon
so, quienes instalan una fábrica en la casa que rué de la 
cofradía de San Andrés; nombre éste que, como por he· 
rencia, adopta la .Sociedad y su fábrica. 

fué su fin directo la implantación en la localidad del 
cardado mecánico de las man tas, desterrando el anticua
do y muy costoso uso de los palmares. 

A este efecto la Sociedod comisiona d D. Antonio 
Roldán y D. Antonio de Cabo pclr<i que, acompañados de 
D. Esteban Geijo, como corredor de una casd palentina 
que vendía su maquinaria, se tr,i~ l tHlci sen a aquella Cc'lpilal 
y comprasen - si la consid~rdban e 11 bu nas condidone.s·
la af10rada percha. 

E8 adquirida estc1 mdquina, que es de doble tambor y 
acciom.1 elec!ric<Hnen te . 

Sin demora esta .Sociedcd s..: decide por instal11r una 
corda mecánica, a cuyo efecto otra vez se comisiona al 
Sr. Roldán, rara que, acompafiado así mismo por el se· 
fior Geijo, se trasladase a la aludida fabrica palentina, 
donde adquieren una máquina al efec ro. 

D~tJpués d.-: al¡?ún ti€.mpo, minquc dentro del mi8mo 
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1928, la S ociedad compra en Medina de Rioseco un dia
b!o abridor, movido rambién por corriente eléctrica. 

El i nusilado movimiento adquirido por la •San An
drés» con su nueva maquinaria no tarda en hacer incapaz 
el local, por lo que en 1932 se modifica y amplfa, ocasión 
quz se ar.nove lw para perfeccionar Id maquinaria, sus
til'uyen do ei diablo abridor por otro construido por ella en 
el raller de Antonio Pedrosa, de Astorga. 

Y a las ruecas y los rornos manuales son de todo pun· 
to incapi.l ·e Je producir el necesario hilado; se impone 
la i 11stal r1ción J e tornos mecánicos. -

Pr 1ic1s las ,9po r rñciones señaladas por los socios fun· 
d dores, los hi jos y fomiliures de ellos D. M artín Roldán 
t-·l tHrínez, D. Jo, é f ijo Ci1es1a, D. Pedro Geijo C uestd, 
!>. Es 112 bcrn ele C bo l~oldán . D. Ovidio l~oldán M arrfnez 
y , po r follecimiento del fu ndrrdor M üridno f erncindez, su 
hijo polí1ico D. José Fiio '11es1a, . solicitan y obtienen el 
in~re.·o en · tc1 S H:iedaLl en 1° de enero de 19-15. 

Con es! s iní!rPsos la soci edt1d atlquiere un surtido 
r.-u.1 liil ;1dn. inte 1-i-ado por una cclrcla repor,1dori1, orra 
nwl'.11 ~.-.i y un lomo de 200 huso~;, 111 ci qu:1ws qut Sl)Jl 
111.·111! dr,s ~n se p:ieinlHC'. . 

E n l :> 17 esr<1 Soci ·z uad hoce otra ornpliacló11 a su 
edificio, co:1sit.rc11te en uné1 11 ave. -de dos plantas, que son 
desiinada::;: el almacén, ltl de ah.<1jo, y a salón de juntas, la 
ue arri bc1. Y en 'i 9n3 levi111t<1 t11-Í 1_1uevo edificio en el sirio 
dt~ 110 1 11 i n a-.io - l.as Crnce~ . en ~l 4ue inst.:rl.rrd tres telares 
y un batán mecánicos. 
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V 

TEXTIL MARAGATA, S. L. 

En-i~1cesante aumento-se encuentran desde hace vein
ticinco años la evolución fabri l de Val de San Lorenzo y 
li!- amplitud de su zona de ventas, merced a las ya bien 
mentadas características maragatas de honradez , pul · 
cri-.rud y ~arantía, y él la g ran actividad c nwrd 1 desple 
gada ror varios valenses. entre los que oc11pt1 un desta-
c-ado .-lu~ar D. J !? Bajo Gei\o. 

Al poco lle111po de ~u actuación en la compra-venia 
de .mantas, 1 Sr. Bajo se ve abrumado por numerosos 
pedidos, que no siempre pue-de atender. 
- - PaM -ello considera el Sr. Bajo Geijo como único 

r.~.m dio-seguro la ins t la ión de unc1 fábrica en la que 
te-ngan .lug.ir 10Jt1s lc1s opercicion~s de lc1 fabric<lción de 
cobe-rtore. - . 

: De este proyec to da cuerilil él sus con ecin >s D. Gre· 
gorio Geijo Cuestfl, D. Moisés de Cabo Geijo, D. 1~ran

cisco de Cabo Geijo, D. Balbino Geijo Cuesra , D. Cecilia 
Benavides Navedo y D. Manuel Falagán López, a quienes 
les- a~rada Ja. idea y colaboran con valiosas aporla
cicrne~. conslit11yéndose una sociedad ele carácter limita
d4', qu~ d .s i ~ iltln con ei rftulo de «T~xti/ Mara¡¡ata, :).¿.-,, 
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titulo que es registrado como marca en el Ministerio d~ 
Industria y Comercio en 15 de octubre del mi5mo afto. 

Consideran estos asociados como primer . problema a 
resolver el de la adquisición del adecuado temmo en que 
i11!'!talar la fábrica. · 

E n 16 de septiembre de 1945 so pretexto de lexionar 
in!ereses particulares y g-enerales, el Ayuntamlenso les 
deniega la cesión de un trozo del campo común llnmado 
fltLas Paleras», al lado de la Carretera. 

Sin arredrarles el'ita contrnri.zd('d :'ie dirigen d D. e~ 
lestino Andrés de Caho, quien, en fchrcro de 1946, le..~ 
vende la f-inca rústicél que posee en el Camino a 165 t:rtJ{'I. 

Días despué::\ se inic:ia la apertura de lds zania.:t de 
cimenración para un edificio de bO m Iros de largo por 
9 de ancho de forma rectangular. 

Vara disponer de agun en ahundancia los de Te>¡til 
M<lragata S. L. acuden a D. Eugenio Cordero Ares, 
q11e afectuosamente le autoriza liJ aperturd de un poxo 
en su finca próxima. 

Se contrata la construcción del edificio a D. Ramiro 
Prieto, de Valdespino cie Somoza. 

La actividad de la Sociedad se dirige ahon1 a adquirir 
!<1 maquinaria, pi'lra lo que se cicuerda que los socio : 
Jr:>s Bajo y Moisés de Cabo se despldcen a tierrds de 
Lt'\"anre; donde, en Onteniente, consiguen la compra de · 
una 1nechera de 60 husos, un urdidor mecánico y dos te. 
lnres de los llamados de vulante de madern; en Benlgdni: · 
una carda ernborrndora, otra rep;,sadora y otra meche 
rn, y en Alcoy, unit canillera mecánicd. 

En los primeros días del mes de junio de 1946 zumba · 
el rnotor eléctrico que mueve tod<1 esta maquinaria. que 
recibe la lanél en bruto y la d~vuelve rn collertor~~. man
t~~ y mC'lntones. 

Cor1 c-std maquinr1rl{! «Te.xtil Maragata . .S._ L."9 d~ ''". 

· VA(, DB SAN L,ORBNZO · 

gt-4tt paso en-d prngreso d~ la industria valense,intro
duciendo~: con la me~he·ra, la formación automática 
de·hilos hasta de cuatro -mechas; con eJ urdidor mecánico, . 
prepara ininterrumpidamente el ur.dido .hasta para dos 
ce.¡jteñarts·de mantas; con ·la canillera mecánica, · la for
n\Qctó-1r de caniHas sin . carrete, lo que repr.esenta un ren
dimiento sin parte muerta, y con los t~lares de volante, se 
simplifica la labor de tejer, ya que un solo tejedor envía 
la lanzadera a uno y otro lado. 

En 4 de marzo de 1947, ·por conveniencias JHHlicula
res, los socios Moisés de Cabo, Gregorio Geijo y Ma
no't Fatagán-venden-las p/Jrtes que· poseen en la fábríca, 
las· qu~ compra el consocio José Bajo. 

· Idéntica determinación que aqu"ellos toman diez días 
después Francisco de Cabo, Balbino Geijo y Cecilio 
B enavides, participaciones que adquieren D. AntoniO Bajo 
Oeijo, D. froilán Rodríguez González y D. José Gcmzález 

.trcfn, r·esidentes en Chantada los dos ·primeros y en 
gadeo el tercero; exlendiéndose nueva escritur<J social 

en 26 de abril de 1947. 
· :En ·agosto siguienle esta Sociedad amplía su edificio 

coristrus--endo una nave agregada al salón de máquin'lls, 
en Ja que se instala un batán y una percha mecánicico.s. 

· En junio de 1949 esta Sociedad introduce una rodetera 
i1Ul0rtléÍUcél; el.e 16 husos: Otra rnºaquinaria de gran valor 
l'S ·1a del 1el<H me anico, del que instala tr1<.s :. de . variat'§ 
l'.ilfas- rie · 1anz<lderas movibles · auromálicamente, y otra 
en rda ri1echera·. · - · _ 

En los primeros dfas de marzo de 1952 insta)a esla 
Soe~:dad otros dos ·. _telares :1!1ecáni-cos y el :4 <;le mayo 
~üg11i~nte· e8tablece el lavado i:necánico :de lanas . . 

_Cu el·mes-.de julü> ·del año: aclual . reforma. su. _maqui
rrnrid ~IL'ilituyendo- el -conju_nJo .. de· nu.1dera de _ol'.henta 
rlln!fmclro~ de trabtijo po~ .otro metáfü~e cJ.e·. met.ro .Y 

http:I::I�mes-.de
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medio. El forno es u tituido per una «continua• de 12<t 
hu. os. Instala moM ro a maquinaria de cardar, potro de 
~,sm~ rilar, viajera de lo mlsmn y una arda para e.1 pe-r· 
feccionamlento de !a rn i'i leria . 

Con cuanto 5(. deja refer ido Text1l Maragata, S. L. 
da un iig-lntes n paso en el progreso d~ la lnduetrt" 
~extil de Val d~ .Sa Lorenz 

.SAN J051'.! 

· bie l f 'brica tnRfer , La Comunal, esparce u obrn 
por to o ho•_ ar vnl .... n.-ie. el aurnent incesante de. fabri
'~clón invilrJ D . J >sé f:ldl jq !'v1 1'1 rlfne1. D . Jos~ Centeno 
de la Fuenr0, T . B!ci. Gr1rcft1 1 1vn · r1ú z, D. H rminio de 
Abajo An é~. n. Jo.· Lu · n ~o 1 1 i?ll, l> . 1áximo Prlli3 
• io M rlfnez \ D Vic t rldnn P<il.ll i tMtfnez .i q11P :o;~ 
1 ·1 en .,ot:e ·•d. que ·~.tli1. n 1·11 17 d di 1 mhr d 
9 4 y e tahl<!t n i ~ g11n<l filicll d q11el l,1. o n el tftulo 

de .San José y ~ e n pltj zn en 1,1 coll1· el 1 Barr~r.o. 

Son los fines de e. t \1 ~o i d.icl li p n r d~ rardndo 
suficienle para ue su~ t--lnr ·: cJ >ti é lic'o.· no se ve.,n 
obligado a araJ1i;d " <>n fn rz. ·1 iJ rPr falt,l d rna te1 ¡.., 
prima prll!parad<J, rn1«1 lo qu. pr : era n Id in"i talMi é>n rle 
ir'I ma uinaria l dhre11 ahl-- siendo comisionados di efl?c· 
to 1 s socios José P.11l<1 cio .· losé C e ntenn : qulene., en 
B 'ja r adquieren ur. diahlo abridor ' una carda emborra
dora, máquina~ c.wn la~ que abre sus puertal'J Ja fábrica 
San José. 

Conocido ya en la localldad el gran valor que repre
senta el cardado m€r'ni o , e ·ta fábrica in ~ tala en 194t! 
una percha d~ tambor, en 1948 colocan un P.sfirad rn ·se 

cad ro parn unél e ilida de rlo e mantali. en el sitio d~· 
nominado PuerJté dE> l s Anlmd . 

VAL D I:! S . LO ~ ENZO 

En 16 de enero de 1950 se loma el acuerdo de cons
lrulr un nuevo edificio-fábrica. Je cO metros de largo por 
"'00 de ancho en el campo donde tenía colocado el. es
rlradero e lnsralan en él, a más de las máquinas que ya 
posefan. una carda me hera y un torno mecánicos, éste 
de too husos; máquinas que la sociedad, por sus socios 
c.omislonados, H ermlnio de Abalo y Victorh:lno del Pala
cio~ ad.quiere en Béia r. 

Queda la fábrica rerm lnada el 28 de junio dt:l citodo 
W.?O. procediéndose inm~diatamente al montaje de la 
m~uinarla, ranto la del antiguo iocal como la de reciente 
:&iquisicjón, Ir.abajo que queda terminado en el mes de 

apJlembre, dándose Inmediatamente principio a la fabri
cación con scttisfactor io rendimiento 

V l l 

INDUSTRIAL VALURA, S. L. 

Nl coa las cuatro fábricas que funcionan ~n la locali
dad.se ven atendidas las necesidades de preparación de 
marerla prima para los telares dom~Ilcos cuyo número 
catá siempre en ascenso. 

A fin de remediar para sr y ~rns famlllares esta nece· 
sl4a.d los sefiores D. Guillermo Lo~ano Martínez, d<.n 
Andrés fernández Lozano , D. Manuel f alagán López, 

· i:>. Abelardo Rodríguez Alvarez y D. José Pnlacio A .
drés, se deciden por agruparse y montar la q · :nto 
fábrica, que con su tic- tac había de aporrar una página 
más a las tantas de gloria que Ji ene Val de San · Lor~nzc. 

A Bejar en busca de maquinaria de hilar el 18 de di
ciembre de 1949 se dirigen los compafieros Abelardo Ro
dríguez y Andrés fernández, quienes adquieren provisio
naJmenre un diablo abridor, una carda emborradora, otra 
repa3adora, otra mechl!ra, un torno con 120 huso.s y 
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una··canHlei-a, todo en buen estado de conservaCIÓn y 
excelente funcionam iento. Avisados los restantes socios, 
llegah a Bejar el día siguiente y el · con trato prcwislonál 
. es con'vertido- en definitivo. 

· El 24 de diciembre entran en Val de ·San Lorenio · es· 
·tas maquinas. . .· . ~ 

Dada la rapidez con que se desarrolian · eslás :cictu-a
ciones, el arribo al pueblo de la maqulnarln -e ·anterior ·a 

· disponer de local ·en que instdlarla; · - · , .. 
Con la wrgencia que el caso requiere tratan · <le ·¡)1·0-

veerse de local apropiado, y en· 7 de: ·enero sfgtllenfe• ·se 
firma contrato de arriendo de la ·c·osti conocida -por «ha 

. lecheríll .. propiedad de doña Comsuelo AfoR·~io; esJ)Gsa 
de don Antonio Monfoy, ·resident~· en·Mtidtoid; .• · · : · • ~; 

El 12 de febrero esta fábrica lanza a los aires el soni
dc; del vérrigo de laboriosidad a impulso del zumbante 
motor. 

. . 

. Ya la fábrica en marcha se da estado oficial a la.agru
pa~lon de estos distinguidos tejedores, ~e:onsfüuYendo una 
soctedad con · caráéter de limitada, . ·qu·e · b.autii b n ·con' el 
nombre formado por las letras iniciales ' de los ·.c1e :·~·ooós 
lo.s a ·pciados precedido de la palatfra t ndÚstrtal, for.m~Ti-
do el 1.itulo de ·111dustriéll Oamaj, .S. L. _· · ·· _. : .. . 

. ~n impresión esta obra de]an los- socros · cuiÍl~~dlo 
Loz.,)no y . José ·Palacio la fábrica, ca~sas p~·ra ·cj~é ·.se 
forme nueva escritura social y la industria. to_mé ·e1 ... nom-
bre .9e/11dustrial Valurél, S. L. · · ' ... ·_ 

V 111 

LANERA INDUSTRIAL MARAOAT~, S.",Á. 
·- -. - .. 

. . 

. Con lll llegada de la jornada laboral:del ·df<:J'-11'. ·-de" fe-
.. b~er.o_ de t 952, los de Lé111era Industrié!/, :·s . .4·. -i~-tcfri ~:Jfas 

obras···dé nivelación de las fincas que en et caiñp()' ·i:1~:15°¿m 
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· ~leban han _ac.lqqirldo para levant~r .su fábrica de te 
}ldos. 

Amplio y esbelto edificio de hlergue en el txtre.rno n~~s 
el-evado del pueblo, con alta chimenea y varios patios y 
naves para las múltiples labores que Jntegran la fabrica . 
clón de tejidos, y que en bre\1e estará dispuesto parn al
~r¡rar complera y complicada maquinRrla textil .. qu-e ha 
.empezado a llegar. 

·Esta soci~dad , que, con otros, forman D. Heriherto 
. Corde-ro d~ la C ruz y hermanos, se propone dar un gTQn 
paso en el progreso de lti industria principal de Val de 
Sao Lorenzo. 

Ya en prensa estti obra, ea verano de 1953, !Inicia su 
. ifrao· producción esta destacada fábrica de «Lanera In
dustrial Maragata, S. A.» 

IX 
FABRICA DE LORENZO OONZALEZ 

.Coa. el sJleaclo y la seriedad características de 1~ rau 1 
maragata, bien peculiares en D. Lorenzo González Au 

. drés. éste hace muy brillante aportación a la industrié:! 

. ~exUI valense. · 
· Reconoc~endo ya las grandes ventajas que el empleo 

.de maquloarla proporciona en esta Industria, el Sr. Oon 
zález Andrés rompe la creencia, bien socorrida, de qu e 
solo se podía instalar máquinas textiles dentro de un 11 
actuación en colnboraclón, con espíritu societario y seña
la~ la _i~lciac.lón .de un proceder impuesto, en casos, por 
circunstancias muy dignas de ser tenidas en atenta con. 

.slder:~clón . . 
O. Lorenzo Goazález en 1928 adqul~re un motor eléc

trl<:o de 5 H.P., un .diablo abridor, una carda emborrado
ra . 'I una p~rcha mec~nl:a, maquinaria que instala en una 



l08 POH rlf!RRAS MA RA O ºA'fA:S 

habitación de su dornillo. constllu yendo · éste una v-e·rdd
dera fábrica . 

X 
FABRICA DE SERAPIN CUE!5TA . : · 

51guh·11do la rela ción del interminable núniero de va 
lense.s poseedores de espíritu emprerxtec.tor dentro · de 8u 
aislamiento, nos encontrarnos con D. A ntonio ·Cuesitt de 
Cabo, que da un buen impulso al progreso indusff'Jál de 
su patria chica. · .. 

Era por el año de 1929 cuando el favorecedor ir>fermé
~iario de e:sra loca lidé1d, D. Esteban 'OeiJo, man mesta al 
~r. < ues ra que en la ciudad de Béjor se presenta iJAa 
l>uena ocn.sión para adquirir alguna maquinari a texm -e n 
excelente estado de conservación, buen funcionarnenro 
Y precio módico, y D. Antonio a aquella ciudad sal
manriníl se encamina . 

L>espués de corto estudio práctico del funcionamier.ro 
nuestro fa bricante cierra la compra de un dlablo abridor 
y u11 1:1 cMda , que traslada a su domicilio. · · 

l.le~fiHln el mes de agosto de 1950 estas dos máquinas 
son 1rnsrc1 :-sc.J das a D. Serafín Cuesta Alonso, ·hijo ae 
D. A111011io, quien, en el mes de febrero del sigulent2 afio, 
complera la instalación de su fábrfca ·con una percha me
cánica. 

XI 
FABRICA DE LA SRA. VDA. DE ANTONIO ºCORDERO : 

La 1ercera de las familias que pnnen en su casa ·un 
motor eléctrico para mover las máqt1 inas en la m ism<J 
ins taladas, es doña Con~ola ción ·Martfnez ·Prieto, v1uda 
del :5ocio fundador de la fáb ric~ denomin~da «Comun idad 

l 
1 
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de Bienes San And rés», O. A aronio Cordero Alonso, la 
que conserva sus acciones en · ta . bajo 1<1 dire1.:ción de 
su hijo Secundino Cordero Martínez . 

Es el principal problema que a esta familia se le pr~
senra el de ddr mayor acti vidad a la opernciones de 
fo rmación .de can i llas · y las correspondientes éll tejido 
de coberrores, y¡;¡ que con el procedimiento manuéll que 
venía siguiendo no podía tener el re11cJimie11 to que ne
cesi1aba. 
.. · Para ali·Y iM y abreviar en la indicadl! operación d~I 

eqcanillé\do, Secund ino p.rorione en oct11bre de 1950 al 
mecátJic00 D .. José Puente, de Astorga, la conslrucción .de 
-unss canillera mecá nica, que éste efec túa. 

Con la rapida formación d.e cani llas no se da paro en 
los dos telares de los llamados de volante, que sla familia 
llene instalados en la «casita blanca de Las Rl!poseraa• 
que fué primer domicilio propio del Círculo llepublicano, 
casa que D. Antonio Cordero amplió considerablemente 
en s~ campo sobra nte, e instaló en 1944 el primer estlra
dor a palanca que se monta en la localidad .. 

· ·. En .,,y . progr~~o adqu,iere el batán y la perch.a que fu~

ron parte integrante del molino de o:EI Junquillo•, en 14 
de .nQviernb re de 1950. 

Es e~la percha de las de dobl~ tambor, .que sacan pelo 
·y -dan brlJlo a las mantas por las dos caras a.l mls1110 
tiempo. 

, Y en 25 de septiembre de 1952 instala esta cas.a un te-
Jar mecánico con tres cajas de lanzaderas combinadas. 

X 11 

F~BRICA DE HIJOS DE MATEO DE CABO 

A dentrad<> el joven fabricante, Benito de Cabo, en el 
progreso que la industria textil lanera viene desarrollando 
en esta localidad hace también él su decidida aportación. 
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Fué el Sr. de Cabo uno de · los primeros que rn su 
·telar doméstico implanta el procedimlenro de volante. · 

Inmediatamente se apercibe del gran rendimiento del 
telar mecánico que «Textil Maragata» Importa en la loca· 

· 11dnd y con la rapidez que le es posib1e adquiere uno 
en 1a ciudad de Béjar, que loaugnra el 25 de abril de 1951. 

Dos afios más tarde se le unen su~ hermanos, Sa.ntia· 
go, Secundino y Mareo, y con el nombre d't Hij os. de Ma· 
teo de CBbo abren una fábrica texrll, en la que funclonnn 
las máquinas de: e~ telar mecánico antes citado, un dla· 
blo abridor, dos cardas emborradoras, una carda meche· 
ra, un torno de 120 husos, una canillera, tres telares. me· 
cánicos más, un batán mecánico y una percha, maqui· 
mis rechmtemente . adquiridas. 

X 111 
FADRICAIDE ANDRES FERNANDEZ LOZANO 

En este ambiente de pro¡reso que Val de San Loren· 
zo desarrolla sin altos en la marcha , ni paso atrás, hace 
su Importante aportación el joven valense Andrés ' Fer· 
nández Lozano. 

Este industrial no puede atender, con su telar mo vido 
· fon fuerza humana, los numerosos pedidos que teclbe 
· y se decide a·· ·adquirir uno mecánico, lo que efectúa 

en la ciudad de Béjar e inaugura en casa próxima . a 
su domic.ilÍo ei t 7 de abril de 195<?, el qu~ eir accionado 
por un motor eléctrico de 2 t-LP. ·qué compra en· la Cn~ 
Leonesa Comercial de Electricidad. 

Es este tela_r . dirigido indistintamente por su dueno 
o por la esposa de éste, dófia · Manuela· Córdero Nlstal. 

· quienes obtienen, a más de gran alivio en su trabajo, el 
· fin apetecído. 


